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lin Provincias, un las estaciones telegráficas.

CARLOS MATTEÜGCI;^ l

POE Eli DOCTOR CEEISE.

La muerte de Matteucci ha sido una gran pérdi-
da para la Italia. Asi lo atestiguan los homenajes
que por todas partes, al otro lado de los Alpes, se
han tributado a su memoria. Maltéuccí pertenecía
a esa escogida raza de hombrea que honran á un
mismo tiempo á su patria con descubrimientos do
la-ciencia, o con obras maestras en las letras ó en
las artes, y con eminentes servicios prestados á la
cosa pública. Sabio físico, continuó en Italia la bri-
llante tradición, qué,'según lo hace notar un bió-
grafo competente, MÍA. dé la Bive, nunca se había
interrumpido desde Galileo hasta Volla. Antes
det Yolta; Galvani, después de Yolla, Nobili, MQI-
loni, Maltéucci. Hombre de Estado, asociado á
la política del Conde de Cavour, se apresuró desde
loa primeros días de la unidad italiana, á combatir
I p antiguas tradiciones universitarias, esperando
librar- la organización de'Ia ensefiánza pública de
las antiguas ruedas inútiles que la Nación despeda-
zada y dividida había sufrido, y de las que parece
cuesta trabajo desprenderse a la Nación: unificada.
í'fflrlosMatteiiccitnacióen Forli, én Í8H. Huér-

fanoídestíe muyniño, fue dedicada^su instrucción
la:;modesta¡herencia óálefna, k los diez yisiete años

ft|M)i|¡ó/:en> Bolonia; ¡el-inás alto grado ¡universitario
*:pÜt:m»léniátieas.;SeiOcupó de qníttiíca y física.
Eíl3g^tes¡(aei)ipj iJos diez y boho aflós» estaba én
Pan*ifl«Se|lfteet»átando la* mismá»;clasesi le

conocí y me unió con él una amistad que njinca de-
bilitaron las distancias, el tiempo, ni los destinos
diversos. Se ocupaba ya entonces de investigacio-
nes origínales sobre la electricidad, preludiando
descubrimientos que pronto habían de ilustrar su
nombre, ligado ya á todos los problemas de la eléc-
Iro-químicay de la electro-fisiología.¡Nunóá he ol-
vidado que le encontró un día, en 1829, ocupado en
experimeiitar la acción de la electricidad sobre, las
sustancias animales, imaginándose en su juvoiiij
ardor, que el experimento intentado,,le,permitida
darse cuenta de la influencia ejercida sobre ^stas
mismas sustancias y sobre su rápida pulrefacoión
en una atmósfera borrascosa. Pero su primera Me-
moria sobre el órgano eléctrico del torpedo no tar-.
do en atraer sobre el joven físico laatencion.de los
Maestros, entre los que citaré á Arago, qtíe le dio
pruebas de particular benevolencia. Esta primefa
memoria fue completada después con un cptijtínto
de investigaciones definitivas sobre el modo deM-
cíon de aquel extraño órgano. Demostró que la desr-
carga del torpedo produce todos, los,efectos,.ileJia
descarga ordinaria, y determinó la diredeión Koiisi--
tante que sigue, después de haber éstudiado'laíií'!'
fluencia.de las causas exteriores é interioresflttet?
modifican su intensidad. Creyó, también pó()er¡srej;í
ferir la acción del órgano eléctrico del torpei|oji¡|íj
influencia de un punto preciso del cerebro^'! |,:i|¡3i

Las investigaciones de Mattéucci sóbrenla ejeifr|3|í
cidad le condujeron á generalizar eMesoubJ ĵnifjíUSt
del ilustre Faraday quetfué: el primero |ueSí | | ! ) | s f
tro laaceion química;de,la p i l a ^ W J l t | S l p e | í i
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rada hasta entonces en Italia, con más obslinacioi
que en otras partes, como una simple acción de con
tacto. Con los más ingeniosos experimentos, pusí
fuera de duda esla acción química que ya habia ad
quirido la ciencia, y demostró también el despren-
dimiento do electricidad en diferentes combinacio-
nes químicas aún no estudiadas.

Mientras que se ocupaba en investigaciones sdb'rf
la electricidad química, el autor de la Memorio
sobre el órgano eléctrico del torpedo no podía des-
cuidar los fenómenos de la electricidad fisiológica,
Galvani habia inaugurado este estudio con sus fa-
mosos experimentos sobre la rana, y Nobili le lia
bia renovado en cierto modo probando la existen-
cia en la rana de una corriente independiente di
toda causa exterior. MalUÉcoi, continuando esli
orden de experimentos, llegó á descuBrir tina cor-
riente muscular en todos los animales, y a deter-
minar las leyes de esta corriente. A. esto orden df
hechos, observados por la primera vez, se dióe
nombre de fenómenos de contracción inducida..

Los muchísimos trabajos de Matteucci sobre k
electricidad química, sobre la electricidad fisioló-
gica, sobre la distribución de las corrientes induci
das, fueron reunidos ó expuestos por él mismo er
distintas publicaciones. Publicó, en 1844, un Ira
tado de los fenómenos electro-fisiológicos, quo con
tiene lodos sus trabajos anteriores sobre este punto
ISn 1857, hizo imprimir un curso de electro-fisio-
logía que acababa de hacer en la Universidad de
Pisa, fin 1858, dio al pftblico una sórie de leccio-
nes relativas especialmente á la inducción, el mag-
netismo en rotación y el (liamagnctisrtíi. Eáe mis
mo ano hizo insertaren los Alíales' de física i) quí
mica, una Memoria titulada : fiiiles/ii/Aciones electro-
físicas aplicadas á la electro-fisiología, en la <|ii'
insiste, autorizado por nuevos experimentos, sobr<
el papel, según él más importante (le lo que se
cree, que representan los l'o.nómonos físicos y quí-
micos en el estudio do la cleetro-lisiolosiii. La lie-
vista de los cursos científicos ha publicado la sé>ii
de lecciones del célebre profesor de Pisa, en las qm
se encuentran expuestos todos los problemas cuya
resolución se habia propuesto.

A los 27 afios era Matteucci profesor do física en
Bavena. El Gran Duque de Tosoana le llamó a Pisa,
donda creó ün magnifico gabinete de física, y ocu-
pó la misma cátedra hasta la formación del reino
de Italia. Fue nombrado en 1859, |lor el Gobierno
provisional de Toscana, miembro (fó la consulta de
Estado- En 1800, le elevó el Rey Víctor Manuel 4
la dignidad de Senador del reino, ydespués, en 1862,
le confió la cartera de Instrucción publica. Cuando
las circunstancias políticas exigieron un cambio de
Ministerio, Matteucci, cuya misión era extraña á la
cuestión de Gabinete, ei'eyó que-dobia seguir A sus
cologas en su retirada. Lo hizo así, y lio vaciló en
decir que con el mayor sentimiento, porque aspi-
raba al líonor de realizar las reformas qué había
preparado y A acabar aquellas que apenas habia
¡«nido tiempo para principiar. Tratábase de reor-
ganizar las universidades, de limitar su. número su<

primiendo las inútiles, que no pueden prosperar, y
aumentando los recursos de las útiles ó las que, me-
diante reformas, responden á la necesidad real del
país. Tratábase de sentar las bases de la enseñan-
za en todos los grados y en todas las direcciones
reclamadas por las variadas exigencias del trabajo
nacioflal.. Cuando se creó el Real Consejo de Instruc-
ción pública, fue llamado Matteucci a las alias fun-
cioneS de Vicepresidente, que cumplió hasta su
muerte con un celo que pareció apasionado.- Las
Memorias que como tal Vicepresidente publicó sobre
el estado do la instrucción pública en Italia fueron
objeto de las apreciaciones de la prensa europea.
Los lectores del Journal des Débats np han olvidado
tas cartíte en qué el Vicepresidente del Real Cdíi-
séjo llamaba stí atención sobre el objeto de sus
ddnstantés preocupaciones. Estos documentos im-
portantes servirán á aquellos de sus sucesores quo,
más felices que él, puedan acabar la obra que
Matteucci ha preparado, y principiado.

Malteucci era Director de las líneas telegráficas,
del Observatorio meteorológico, y acababa de ser
nombrado profesor del Museo de Florencia. Era
miembro de la Sociedad Real de Londres y cor-
responsal de la Academia de Ciencias de Paris.
Tres meses antes de su muerte, fue colocado por
esta Academia en la lista de candidatos al elevado
puesto de asociado extranjero, título que acababa
de conferirle nuestra Academia imperial de Medi-
cina.

No careció de distinciones honoríficas una sola
le sobrevive : el homenaje público que perpetúa el
nombre de los que á un mismo tiempo lian honrado
á su patria con sus descubrimientos y la han servi-
do con sus trabajos.

ALEJANDRO.HVOL-TAÍ ' •', ..

BIOGRAFÍA LEÍDA E S LA SESIÓN PUBLICA DE I \ ACADE-

MIA DE CIENCIAS DE PARÍS) EL 2 6 DE JULIO DE ' 1 8 3 1 ,

POH FRANCISCO ARAGO.

[Cottlitltlacion.)

Sin atacar la gloria de Fraaklin, debo hacer notar
|ue el experimento propuesto era casi inútil. Im
¡oldados de la quinta legión romana leí hablan ya
lecho en la guerra de África) el tliá eo qu<J, como
luenta César, el hierro de todas laé'püdas «pareció
encendido, después de una lornienta. Lo mismo su-
jedió ¡i muchos navegantes a quienes se bobiau uios-
Irado Castor y Polum, én las puntas metálicas áv
os mástiles ó en otras parteé salienteB;de¡su8 bu-.
]ues. Por ultimo, en ciertos parajes en firiul-,¡por
¡jemploj el centinela ejecutaba:pr,ecisanu5níe lo* que,
leseaba Fraíiklin, cuando, con afrogloá íucaosig-
ia, y para saber cuando ér& necesario advertir á
os campesinos, tocando una campana, la proximi-
lad de una tormenta, iba á examinar con su íila-
larda si el hierro do una |i¡ca, colocada vertioal-

mente sóbrela muralla, daba obispas. Por lo demás,
sea que muchas de estas circunstt "



noradas, sea que no parecieran demostrativas, si
creyeron necesarios ensayos directos, y á Dalibard
nuestro compatriota, es a quien se los debe la cien
cia. El 10 de Mayo de 1732, durante una tormén
la; la gran varilla de metal puntiaguda establecida
por él en un jardín de Marly-la-Vdle, daba peque-
ñas chispas, como lo hace el conductor de la tnáqu
na e;éctriea ordinaria, cuando se lo aproxima u
hilo de hierro. Franklin no verificó esteexperímcnli
por medio de una cometa, hasta un mea después
Los pararayos eran la consecuencia inmediata de
este experimento. El ilustre físico de América se
apresuró 4 proclamarlo así.

La parte del público que, en materia de ciencias,
so ve leducido a juzgar sobre palabra, nunca se pro-
nuncia á medias. Los pararayos, por ejemplo, fue-
ron objeto de un verdadero entusiasmo, cuya mar-
cha es curioso seguir en los escritos de aquella épo-
ca. En una parle, encontráis viajeros que, en campo
raso, creen conjurar el rayo poniéndose espada en
mano contra las nubes, en la postura de Ayax ame-
nazando á los dioses; en otra, gente de iglesia, á
quienes su traje prohibe el uso de espada, sienten
amargamente verse privados de ese precioso talis-
mán ; quién propone seriamente, como preserváis
vo, colocarse debajo de una gotera, desde el prín
cipio de la tormenta, en atención á que las telas
mojadas son excelentes conductores de la electrici-
dad ; otro inventa ciertos sombreros de los que pen-
den largas cadenas metálicas que debía tenerse
gran cuidado en que constantemente arrastraran
por el arroyo, etc., etc. Algunos físicos, preciso es
decirlo, combatían estas ideas, Admitían la identi-
dad del rayo y del Buido eléctrico, puesto que el
experimento de Marly-la-Ville lo había demostrado
por completo; pero las escasas y pequeñas chispas
que habían salido de la varilla, les bacía dudar que
pudiera agotarse do ese modo la inmensa cantidad
de materia fulminante de que debía estar cargada
una nube borrascosa. Los admirables experimentos
hechos por Romas de Nerac, no lograron vencer su
oposición, porque este observador se había valido
de una cometa con cuerda metálica, que iba á mu-
chos centenares de pies de altura, á tomar el rayo
en la misma región de las nubes. Pronto, sin em-
bargo, la deplorable muerte de Bichman (1), oca-
sionada por la descarga que provenia de la barra
aislada del pararayos ordinario, que este dislingui-
do Tísico había hecho colocar sobre su casa de San
Pelersburgo, vino á proporcionar nuevas luces. Los
eruditos vieron en este fin trágico la explicación del
pasaje en que Plinio el naturalista cuenta que Tullo
Hortilio fue muerto por un rayo por haber hecho
con.poca exactitud las ceremonias con lasque Nu-
ma¡ su predecesor, obligaba al rayo á descender del
cielo. Por otra parte, y esto tenia" mas importancia,
los físicos, sin prevención, encontraron en el mismo
acontecimiento un dato que aun les faltaba, á saber,
que en ciertas circunstancias, una ĥ arra d,e metal
poco, elevada/arranca á las nubes borrascosas no
tan salo imperceptibles chispas, sino verdaderos lor-

(0 í «fe Agento de 1793.

rentes de electricidad. Así es que, 4 partir de esta
época, carecen do interés las discusiones relativas á
la eficacia de los painrayos. No exceptuó ni aim, el
vivo (lobato sobre los pararayos terminados en pun-
ta ó en bola, que dividió por mucho tiempo a los fí-
sicos ingleses Nadie en efecto ignora hoy que Jor-
g¿ III era el promovedor de esta polémica; que se
declaró por los pararayos en bola, porque Franklin,
entonces dichoso antagonista suyo en cuestiones po-
Tilicas de inmensa importancia, decía que debían ter-
minar en punta, y que esta discusión, bien conside-
rada, pertenece como pcfjueMsinio incidente, m.a,s
bien á la historia de la revolución americana qué 4
la de la ciencia.

Apenas eran conocidos los resultados del experi-
mento de Marly, cuando Lemonnier hizo establecer
en su jardín de Saint-Germam-on-Layo, una larga
barra metálica vertical, que aisló del suelo con nue-
vas precauciones; pues bien, desde este momento
las rafaguitas eléctricas se le presentaron (Julio y
Setiembre de 1872), no sólo cuando había tormen-
ta, no sólo cuando la atmósfera estaba cubierta de
amenazadoras nubes, sino también cuando estaba el
cielo perfectamente sereno. Un bellísimo descubri-
miento fue de este modo fruto de la modificación en
apariencia más insignificante hecha en el primer
aparato do Dalibard.

Lemonnier reconoció sin trabajo que este rayo de
los dios serenos, cuya existencia acababa de descu-
brir, estaba sometido cada vienticualro horas á va-
riaciones regulares de intensidad. Beccaria trazó las
leyes de este período diurno por medio de excelen-
Ics observaciones, estableció además el hecho ca-
i¡tal ile que en todas las estaciones, á todas las al-

turas, con todos los vientos, la electricidad del cielo
sereno fs constantemente positiva.

Siguiendo asi por orden de fechas los progresos
de nuestros conocimientos sobre la electricidad at-
mosférica , llegó 4 los trabajos con que enriqueció
Volta este ramo importante de la meteorología. Es-
os trabajos han tenido por objeto el perfecciona-
miento de los medios de observación y el examen
niiiucioso de las distintas circunstancias en que se
lesarrolla el fluido eléctrico que en seguida va á in-
•adir todas las regiones del aire.

Cuando un ramo do las ciencias acaba de nacer,
os observadores no se ocupan más que del descu-
brimiento de nuevos fenómenos, reservando para
)lra época su apreciación numérica. En la electri-
cidad, por ejemplo, muchos físicos habían adquirido
una merecida reputación; digamos más, la botella
Jo Lejde adornaba ya todos los gabinetes deEurp^
pa, y nadie había aún ideado un verdadero electró-
metro. El primer instrumento de este género que se
lia construido, se remonta tan sólo al año 1749. Fue
lebido 4 dos miembros de la Academia de. Ciencias
le Francia, üarey y Le Roy. Su poca movilidad en
s ppqueñas cargas impidió que fuese adoptado.
El electrómetro propuesto por Nollel (1752) pa-

icia al primer golpe de vista m4s sencillo, tnás cor
iodo y sobre lodo infinitamente más sensible. Dé?

lia componerse de dos hilos que, después de liaber



40

sido electrizados, no podían dejar de abrirse, por
,un efecto de repulsión, como los dos brazos de un
compás. La medida buscada estaría así reducida á
la observación de un ángulo.

Cávallo realizó lo que Nollet no había hecho más
que indicar (1780). Sus hilos eran de metal v lleva-
ban á sus extremos pequeñas esferas de medula de
saúco.

Volta, por último, suprimió eí saúco y sustituyó
pajas secas á los hilos metálicos. Este cambio pare-
cerá sin importancia, sí no se dijera que e! nuevo
electrómetro es el único que posee la preciosa pro-
piedad, y completamente inesperada, de dar en-
tre 0 y 30° separaciones angulares de las dos pajas,
exactamente proporcionales á las cargas eléctricas.

" ' • • . " ' (Se continuará);

y ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS,
. Y NATURALES.

" Hábil y consumado artífice, examina bien y elige
mejorlos materiales todos que entran en su edificio.

: (Continuación.)
DISCURSO LEÍDO ANTE LA MISMA, POR D . MAGÍN BONET Y BON-

F I L t , EN SU RECEPCIÓN COMO INDIVIDUO DE NÚMERO DIB DI-
CHA CORPORACIÓN.

Durante este largo período, su fundador y man-
tenedor no hizo más que completarle y perfeccio-
narle en todos los terrenos. Hay que leer detenida-
mente sus obras y la colección de sus 27 anua-
rios, para admirar á la vez su genio y su incansa-
ble laboriosidad empleados en concluir y retocar eí
edificio que acababa de levantar á la química mo-
derna, á fin de alojar en él cómoda y simétrica-
mente; los huevos cuerpos que(se engendraban y
adquirían robusta existencia en su propio labora-
torio, y en el do la pléyada de jóvenes químicos que
al mismo concurrían de todas las partes del mundo
para inspirarse en el genio de su fundador, y fami-
liarizarseen la manera de emprender yílevar á buen
término los trabajos indispensables para hacer pro-
gresar á la ciencia (1).

. (1) Jacobo Berzelius nació en 1779 enWafuersunda, cer-
ca do Linkoping (Gocia oriental), en cuyo segundo Jugar vi-
vía su padre, y era maestro de escuela. Ignoramos dónde y
coa que provecho hizo sus primeros estudios, si bien debe-

' mos suponer fueran muy aprovechados y brillantes, á juzgar
porros que del mismo conocemos en la facultad da medici-
nal y particularmente en química, que ya en Í796 seguía en
la Universidad de Upsal. Tres años después, ó sea en (799,
COino prueba de su aprovechamiento en estos estudios, ob-
tuvo la dirección de los bañosíte MeJeví, donde emprendió
su, primer trabajo químico sobre el análisis de los diversos
manantiales de este establecimiento de curación, que re-
unió y dio á conocer en su primer acto académico, sostenido
públicamente en 1800; de cuyas resultas en 1801 obtuvo el
gradó dé Bachiller, y á fíos pocos meses el de Licenciado
en medicina. En 1802 sostuvo otra disertación pública sobre
el galvanismo, y en su consecuencia se le confirió el grado
deDoctoren su facultad. ;

Tan señalados eráa ya entonces sus conocimientos en
química* que ¿ ellos debió él poderse establecer en Stóckol-
mo, siendo nombrado profesor adjunto ó agregado de quí-
mica y farmacia en ¡a escuela de medicina de dicha capi-
tal; en donde dio al propio tiempo lecciones públicas de quí
mica, que tuvieron uña grande aceptación y concurrencia
Siendo la pobreza su pátrímóñiOj> sólo del trabajo podía espe
raralguna mejor fortuna. Por esto le vemos luego aceptar, en
1803, la plaza de médico en el establecimiento dé aguas mí

aérales artificiales de Werner, que por sus especiales cono-
cimientos de química puso en un estado muy floreciente, y
dos años después (1805) otra plaza de médico para la asisten-
cia de los poures de la ciudad. En Í806 fue nombrado pro-
fesorde química en la escuela militar, dé Carlber, y en 1807
profesor numerario de química y farmacia en la escuela de •
medicina.

En esté año se 'asoció con muchos otros de sus colegas, y
fundó la Sociedad de los Médicos suecos; el siguiente ingre-
só como individuo en la Academia de Stoekolmo, que en
J8I0 le nombró su Presidente, y señaló una suma anual
para poder continuar con mayor desahogo sus investigacio-
nes científicas; Por este mismo tiempo ingresó como Ase-
sor eu el Colegio Médico-sueco. Cuando el advenimiento al
trono del Rey Carlos Juan (1818), fue elevado a! estado no-
ble, con elpermiso de poder conservar su nombre, gracia
que para semejantes casos rara vez se concede ea Suecia, El
propio apode 1818 la Academia de Stoekolmo le nombró su,
secretario perpetuo. En 183^ después de 30 años de servicio .
no interrumpido, díó su dimisión de Profesor de la Escuela
de Medicina; pero el Rey le nombró Profesor honorario be-
nemérito (Professor emeritus honorarius) del propio esta-
blecimiento, y cuando se casó, en 1835, le elevó á la digni-
dad de Barón.

Si bien se. retiró del profesorado, no por esto abandonó el
laboratorio, donde continuó aún por alguu tiempo esclare-
ciendo los puntos más oscuros de la ciencia en tanto que su
salud se lo permitió. Abandonándote esta por grados, y no
permitiéndole ya ocuparse en los trabajos de laboratorio, se
concretó á loa de gabinete, y consagró exclusivamente á re-
dactar la última edición de su gran tratado de química,
que por desgracia dejó incompleto, así como á la de su
Anuario, cuyo último número comprenda los descubrimien-
tos de 184ci, y á dirimir las discusiones científicas; siendo
por bastante tiempo el arbitro de las que surgían entre los
químicos más distinguidos del mundo, qué en general acep-
taron sus fallos sin ulterior observación ni protesta. Su pa-
decimiento principal consistía en dolores nerviosos de la ca-
beza, que ningún régimen dejvida moderaba. Luego empezó
á quejarse de la falta dé los sentidos, sobre todo de la vista,
y después de debilidad ó falta dé memoria, achaque que con
frecuencia son propíos de las personas de gran talento, y
que le han ejercitado coa perseverancia. Al fin, después de
una larga y dolorosa enfermedad, falleció en Stoekolmo el7
de Agosto de 1868, contando casi 69 años.

Durante su larga Vida científica, entabló y conservó rela-
ciones con los hombres más distinguidos en la ciencia, por
escrito unas veces y otras por medio de los viajes científicos
que hizo. Así en 1313 viajó por Inglaterra, en Í819 por Ale-
mania y Francia, en 1822 por Bohemia, en 1830 estuvo se-
gunda vez eoAlemania, volviendo á ella ea 1833 para asis-
tir al Congreso de los naturalistas alemanes, que se re-
unió en Boun (Prusia), etc.

La Dirección de las fáhricasde hierro deSuecia le demostró
su agradecimiento por los servicios que prestó á este ramo
de la metalurgia, la principal fuente dé riqueza de su país,
señalándole una pensión; su Rey le llenó de condecoraciones
por sus servicios especiales; muchos Mouarcás extranjeros
le honraron también con cruces meritorias; varias Acade-
mias, igualmente extranjeras, la de Madrid una de ellas, se
creyeron honradas colocando su nombre en la lista de sus
corresponsales.

Nadie ha poseído un espíritu tan investigador, ni hecho
los progresos ó adelantos que Berzelius en los diferentes ra -
mos de la ciencias naturales en que sé ocupó. Como inves-
tigador, como colector, como escritor y como maestro ó pro-
fesor4, nadie ha hecho adelantar tanttrcomo él í |a química.
Do su escuela y laboratorio salió la pféyada de químicos que
como los Ch. Grríelin, Mitscherlich, los liormanos Enrique y
Gustavo Rose,;Wólhlér, Magaus, Árfvedson'Ñórdénkioeld,
Mosárider y otros muchos5 efue seria úitermináblé enumerar,
han continuado la óbi-a d l̂ gfán^maestrQyy contribuido pon-
derosamente con sus propios trabajos y con los dé sus alum-
nos, á cbmpletaí; el gr.án cuadro de la ciencia actual.



Así le vemos clasificar los átomos de que se com-
ponen los cuerpos, en órdenes ó grupos distintos y
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leen liares, según sea menor ó mayor la complica-
ción que se advierte en el grupo respectivo. Ka los

Berzelius era en su trato para con sus buenos alumnos,
más que un maestro, UD amigo, y un amigo cariñoso como un
buen padre. Habiendo tenido ocasión de conocer á varios de
ellos como los pr usía DOS Mitscherljch, Rose, hermanos, y Slag-
DUS, profesores de la Universidad de Berlín nunca les oímos
proDuuciar el nombre de su maestro sin demostrar el mayor
respeto, y hasta cierta veneración-hacia el que les inició eu
el arte de interrogar á ia naturaleza y de arrancarle algu-
nos de sus secretos.

El mérito de este hombre verdaderamente extraordinario,
se comprenderá mejor cuando recordemos que, siendo po-
bre y viviendo en un pais poco monos que aislado del resto
de Europa, y más aún por ios revueltos tiempos en que inau-
guró m explendente carrera, hubo de acomodarse á los li-
mitados medios de que podía disponer, supliendo con su
infatigable trabajo?rara habilidad en todo loque emprendía,
la ingratitud de la Fortuna. Así le vemos trabajarse él mismo
todos ios objetos de vidrio soplado que necesitaba, cuyo
arte aprendióde un italiano, que por su fortuna recorrió su
país, y se ganaba la vida trabajando el vidrio al caudilon;
habiendo adquirido tan rara habilidad en esto trabajo, que
llegó á'ser maestro en el mismo: «Erwar Üeister ix G(as~
blasen,)) como dijo muy oportunamente E. Rose, su biógrafo,
ante la Academia de ciencias de Berlín (a); coa jo cual no
sólo pudo hacer los aparatos que ya engaces se conocían y
son de uso diario en los laboratorios, sino que inventó otros
muchos, encaminados á simplificar y mejorar e) trabajo que
coa aquellos se obtenía. Ahí están en prueba de ello los
frascos lavadores de efecto continuo que idea, y le sirvieron
grandemente para muchos de sus trabajos, etc . , etc.

Hizo desaparecer fa gran fragilidad de los aparatos de vi-
drio qm tienen tubos de unión, inventando lo* de goma elás-
tica, de que taato partido sacó más tarde el Barón de Liebig
al inventar los nuevos métodos que hoy seguimos para el
análisis elemental en química orgánica, y los demás quími-
cos al idear muchos aparatos, coa que posteriormente se ha
enriquecido el material de nuestros laboratorios. A él debe-
mos la introducción de los pequeños crisoles de platino en
los trabajos de análisis química, en los cuales se pesan in-
mediatamente los producios que se obtienen, impidiendo de
este modo, en lo posible, que tomen agua del aire; el que
contribuyese poderosamente á perfeccionar tas balanzas de
gran sensibiiidad que necesita dicho análisis; la lámpara de
alcohol ile doble corriente que 'leva su nombre, modificada
mas tarde por Mitscherlieh y Liebig, usada de continuo en
los trabajos más delicados de nuestros laboratorios, cuando
no se dispone de loa nuevos mecheros do Bu asen, en que se
quema el gas del alumbrado en lugar del fuego de carbón,
uníco y exclusivo combustible que se empleaba cuando em-
prendió sus trabajos (6).

Et papel de filtros, que también lleva su nombre y el de
JIWCO, para el análisis, habiendo aconsejado para su fabrica-
ción el uso de las aguas purísimas que eo algunos puntos de
Suecía brotan en el granito, y apenas dejan residuo alguno
fijo por la evaporación, siendo por consiguiente, insignifi-
cante el peso de las cenizas de los filtros que con él se ha-
cen, el cual, sin embargo, siempre descontaba en sus traba-
jos, el que después de haber adquirido estos nuevos medios
de trabajo, redujese la cantidad de sustancias ó materias
que en su tiempo se tomaba de ordinario paralas análisis, y
era, según los consejos de Kleprotph, de unos cinco gramos
cuando menos, á tres ó dos de éstos, y á veces todavía me-
nos, con gran economía de materiales y tiempo, y no menos
exactitud en los resultados del trabajo; el que teniendo una
pequeña forja en su lámpara de doble corriente, y por lo
tanto un medio seguro y expedito de producir grandes tem-

ía) Gedachnitsred¿ mf Bendita, von Beínrhh Rose S. 19 Berlín Í8M2,
Bel (teorg. Retraer. '

(fr) En nuestra viaje por el extranjero duranU el verano de i86i hemos
titilado e\ latúrakirio de una de las circunscripciones mineralógicas del
vteino imperio / donde no se empleaba todavía más que e/ fuego de car-
io* para íiiet ¡o, trabajo* attaitítm.

peraturas y trabajando con pequeñas cantidades de los cuer-
pos con tanta y mayor exactitud que cuando se tomaban
otras mayores, sacara el laboratorio del químico de los sóta-
nos, donde de ordinario se encontraba a la manera que7 el
de los alquimistas, y lo estableciera en sitio menos húmedo,
y más iluminado y abrigado, y por consiguiente, más có-
modo. ^

A Berzelius se deben, en fin, nuevos embudos, pipetas,
vaso de precipitados y un <sin tin de otros medios de trabajo
desconocidos hasta su tiempo, y que sus sucesores han em-
pleado grandemente en las continuas y delicadas tareas de
laboratorio; mereciendo especial mención las múltiples re-
formas qus introdujo en el uso del soplete, que eo sus ma-
uos privilegiadas se convirtió en un instrumento de alta pre-
cisión y en un verdadero laboratorio portátil, habiendo es-
crito un libro especial para su manejo, y libro que aún se
consulta con provecho al lado del de Plattner, que es quien
llevó á mayor perfección este instrumento, hasta el punto de
emplearle en multitud de anális cuantitativas, como las del
plomo, estaño, plata, oro, níquel, cobalto, etc. con más fa-
cilidad j no menos exactitud que trabajando por la vía hü~
ineda.

No es fácil tarea la de condensar en breve espacio el gran
cúmulo de trabajos particulares que la cieLcia debe á Ber-
zelius. Limitándonos a los más notables, debemos observar,
que asociad., con Htsinger inauguró su carrera científica es-
tudiando con grau detenimiento el modo de obrar del apa-
rato que nació con nuestro siglo, y tantos progresos lia he-
cho dar á la química y á vinas artes que con ella se rela-
cionan: la pita de Volfa. Ocupábanse en esta tarea todos los
hombres de algún valer que se dedicaban al estudio de Jas
ciencias naturales; pero, á decir verdad, nadie lo hizo con
el aprovechamiento que él, de quien puede decirse sin exa-
jeracion, que, cual nuevo Teseo, se apoderó del hilo de
Ariadoa para sondear con acierto el laberinto en que esta-
ban todos los sabio* de su tiempo, respecto de la pila.

Demostró, en efecto, que las sustancias que quedan li-
bres ó se reúnen en un electrodo por la acción electrolítica,
concuerdan con otras vanas analogías, que so dirigen al cá-
todo todos los cuerpos combustible*, los álcalis, las tierras,
y al ánodo ros ácidos y los cuerpos .fuertemente oxidados.
Demostró más, y fue que un mismo cuerpo ó elemento, se
reúne ó acumula en uno ó en otro de los dos electrodos,
según sea la combinación de que procede; que el nitrógeno
del ácido nítrico, por ejemplo, se reúnen eo el cátodo, si
paso que el propio nitrógenodel amoniaco se reúne en el ano-
do, quedando así probado que ia función electro-química de
UQ elemento ó "cuerpo que toma parte en las combinaciones,
sunca es absoluta, y que depende más bien de la natura-
lesa de los otros factores de la combinación; que el nitró-
geno en el primer caso es factor ele tro-positivo, al paso que
en el segundólo 3s electro-negativo. Estas deducciones, que
los trabajos posteriores no han hecho más que confirmar, y
que por lo mismo aún subsisten cu el día, las dio á conoaer
ea 1803 en el Nuevo diario general de química deGehlen.
Cuando tres años más tarde Davy publicó sus importantes
trabajos sobre la pila, en nada alteró los hechos fundamen-
tales descubiertos con prioridad por Berzelius, según observa
muy oportunamente Fíaff al trasladar al diario de Gehlen los
trabajos del célebre inglés, que parece ignoraba los del quí-
mico sueco; bies que no eos sorprenderá esta ignorancia*
cuando recordemos que en la misma estaba aún en 1807 el
Instituto de Francia, al conceder á Davy el nremiio instituido
por Napoleón I , para el que durante dicho año hiciese el
mayor adelanto en el estudio de la pila.

No abatió á Berzelius este olvido en que parece que se le
quería mantener, antes bien fue motivo de estímulo para Se-
ñalarse siempre más en la brillante carrera que coa taü
buen éxito hauia emprendido. Conociendo el importante des-
cubrimiento de la naturaleza metálica de los álcalis, hecho
por Davy en i 807 con la pila, se ocupó en el propio trabajo,
y con buen éxito por cierto. Ocurrióseje la feliz idea á prin-
cipios de 1808 de colocar azogue en el cátodo de la pila»



siguióte, no ve más que reuniones de átomos fíe la

para favorecer la acción electrolítica do la misma, y enci-
ina de él el álcali humedecido que se proponía reducir, co-
municando éste por- la pacte superior con el ánodo, y cer-
rando de este modo el circuito voltaico.

Aaí preparó las amalgamas de potasio, sodio, calcio y ba-
rio, cuyo azogue separaba más tardo por destilación, obte-
niéndolos radicales alcalinos y tórreos como residuo. Eu
estos trabajos fe acompañaba Pontin en su laboratorio, y se-
cundábalos Soebeck, 9,110 por entonces vivia en Jena, Davy
á la, sazón, aplicando directamente los electrodos de la pila
sobr,e [os óxidos quo se proponía reducir, sólo había obtenido
pequeños globulillo'! (io potasio v sodio; pero instruido por
Berzelíus mismo de fa modificación que acababa de introdu-
cir en el modo de actuar de la pila, pronto obtuvo también
el calcio, el bario, el estroncio, y el mismo potasio y sodio
en mayor, cantidad que cuando trabajaba sin interponer el

Más sorprendentes fueroB los trabajos do Berzclius cuan-
do con la pila modificada, cual se acaba de decir, y some-
tiendo á su acción el ainmiíaco cduitico, obtuvo la amalgama
(tal amonto, que trabajando del propio modoobtuvWon tam-
híen Séebeck sólo,, y Trüm-ídurfy Gco'üínpt juntos en Jena,
empleando el carbonato amónico en vez del amoniaco.

No so COBtonto Bcríelius con apreciar, recoger y clasifi-
car 0 ordenar los Iludios asombrosos que obtenía con la pila
ilc Vulta, sino que animado de tin espíritu verdaderamente

mismanaturalezaffs^ y química. Su primer ,agru>
patínenlo formará una molécula ó una partícula» y.

filosófico, trató de inquirir el origen de la causa mistoriosii
que ¡mimaba al nuevo y portentoso instrumento. Al efecto lo
modificó de diversos modos, y puso en actividad por distin-
tos agentes, finí.lando en consecuencia una teoría distinta
do la que'del mismo daba el físico italiano, y teoría que su-
cesivamente fue" aceptada y sostenida por los físicos más
notables, ¡nplusp el gran Faraday, cuya reciente pérdida de-
pjora, la ciencia.

p^ti'múlado por au. compañero' Hisinger, que se dedicaba
sobre tbotó a lj» mineralogía, ocupóse desdé el principio de
su carrera fin el análisis cuantitativo de los minerales, so-
hro todo ¡lo aquellos que tenían una composición dudosa. El
resultado inmediato de este trabajo fue el descubrimiento
del Ciro, que ftizq ya en 1803» cuando sólo contaba 24 años
egeasog.

Y con tai acierto y perseverancia cultivó este ramo de la
química, que mis tarde ordenó todos los trabajos que sobre
el particuiarhahía hecho, eu su Nuevo sistema quimicomi-
neralógico, que reemplazó por espacio de mucho tiempo á
todos los conocidos, rumiados especialmente, como el de
Weruer, en tos caracteres exteriores, y sistema que en 1847,
á instancias del mismo autor, compleló «no (je sus alumnos
predilectos, Rammefsber, profesor distinguido do Berlín,
colocando en él las especies raras que se acababan de co-
nocer mejor} previa su análisis cuantitativa.

BeraeííUfi no podía olvidar su carrera especial, fa medi-
cina. Por esto, multiplicándose con su gran actividad, si así
podemos expresarnos, al paso que se ocupaba en ios impor-
tantes trabajos que liemos indicado, tuvo tiempo para dedi-
carse simultiíueumeiito al estudio de la química animal, que
por cotonees estaba poco menos que del todo olvidada. Só-
lidos y líquidos, todo lo estudiaba y sometía al análisis; sí
bien no pasaba de la cualitativa, porque aún no se había
fundado la cuantitativa en esle punto. Esto no obstante, sus
trabajos han quedado como verdaderos modelos, que aun en
el d(a son consultados con grau provecho. Díalos á conocer
sobre todo, con el título de Lecciones sobre la química ani-
mal, publicando la primera parte en 4808, y la secunda
éo 1808. También publicó DEUDOS en el Diario de física,
química y mineraioyia de Gehten} y en el discurso de des-
pedida, cuando dejó la presidencia de la Academia de Cien-
cias de Siockoímo, por prevenir los estatuios de la misma,
que su Presidente, de eleccioti Snua, esclarezca algún punto
oscuro ó nuevo en la ciencia cuando deja su puesto. Todos
datos tratyajps llevan gran ventaja sobre los de Fourcroy,
qü,e por eo too ees era, i lo que parece, el único siimiltánea-

mente con Berzelíus, que se ocupaba del propio asunto.

Por el propio tiempo llamó su atención de una manera es-
pecial el estudio del íuerro colado. Admitíase que éste con-
tenía oxígeno', y poco hacia se había dado un premio al qW
se creía haberío demostrado. Fundábase esta creencia en
que, atacando este hierro por un hidrácido, se obtenía mé-
uos hidrógeno que cuando se atacaba con el propio ácido tur
peso ¡gualde hierro dulce. Pero Berzelius, á cuya observa-
ción nada, se escapaba, demostró que si se obtenía ménós
hidrógeno gaseoso, en cambio se producía un carburo &•
quido de! mismoj y evidenció al propio tiempo, que dicho
hierro colado nada de oxígeno contema. De paso, estudiando
como él sólo hacía eí análisis de dicho hierro colado, demos-
tró que para separar el ó.xfdo férrico del mangaueso y de la
magnesia, podia y debía emplearse, por ser más económico
y no menos exacto en los resultados, el ácido benzoico en
lugar del sucínico, recomendado por Gehlen. Ea este aná-
lisis descubrió af propio tiempo el sulfato ferro amónico, que
confundid primero por su forma con el alumbre; pero no
descubriendo luego la menor cantidad de alumina en esta
sal, dejó bien estudiado el nuevo alumbre de hierro y ele
amoniaco.

Demostró también, al fin, que el hierro colado nada con-
tiene de ácido 3Üícico,% como se creía, sino más bien el radi-
cal deí mismo, ó sea el silicio. A. esto importante trabajo,
que echaba por tierra todo lo que se conocía^sobre la cons-
titución del hierro colado, y á muchos consejos que dio so-
bre la industria ferrera, debió el premio que le concedió la
Dirección de la fábrica de hierro, según ya queoa indicado.

Pasado el primer decenio de este siglo-, sobre todo en los
trabajos que acabamos de mencionar, emprendió muy luego
uno que por si sólo basta para probar tarara habilidad, de
un hombre, su constancia ó iDcansabilidad en el trabajo- y
para adqu'rir una fama imperecedera: tal fue el que tuvo
por objeto la determinación de los pesos atomísticos y de los
equivalentes, eo que estriba todo el edificio de la química
ac t̂uaí. ffs eiert<) que existían ya en su tiempo hacinados tra-
bajos impgrtantes, y hasta anunciadas algunas leyes que ex-
plicaban Tas deducciones principales que podían servir gran-
demente para el establecimiento de los mencionados pesos
atomísticos; es cierto que contaba con los trabajos inolvida-
bles de Bergman, Kíryan, Wbnzel, Richter, Higgias: es
cierto qae hubía aparecido el genio de Lavoisier, y teniendo
ugar la discusión tan viva como luminosa, entre Berthollet

j Proust, sobre la proporcionalidad y coü&taociade los fac- -
tpres de los compuestos.

Es cierto que ya habia aparecido el Nuevo sistema de las
•iencias químicas de Üalton, dondese aceptaron y corrobo-̂
raron con nuevas pruebas las ideas de Proust, sobre la cons-
tancia'y fijeza délas cantidades do los cuerpos ó factores
que entran en un compuesto; e t̂o no obstante, Berzelíus
repite los trabajos mas fundamentales de sus predecesores^
dea y lleva á cabo otros exclusivamente suyos, que le per-
miten sacar deducciones distintas, ymodiíicar esencialmente

1 leyes que hasta su tiempo se tuvierou por exactas; lo or-
na todo bajo su punto de vista, y crea en consecuencia el ;

primer sistema atómico completo, que expone eu tablas pu- ,
Cicadas por primera vez en 1818, donde aparece la com-
posición calculada de cerca de 2.000 cuerpos, que ea su nía- :

yor parle habiau sido analizados por él mismo. Estas tablas,
en cuya rectificación y aclaración trabajó todo el resto tle
su vida, en tanto que tuvo salud para ello, son las mismas
qtie sirven en la actualidad, sa!vo ligeras modificaciones in-
troducidas por el mismo Berzelius ó por sus sucesores|ha- ;
hiéndelas rectificado oportunamente en lo que toca al valer
de los equivalentes de varios cuerpos cuando es distinto del ;
de su pego ó valor atomístico. Así rectificadas y completas >
se encuentran en el tomo 4.* de la quinta edición de sugraff ?
Tratado de quimica, que por desgracia dejó por concluir. :-í
. Ala vez (jue estas tab!as,"créó este gran genio" oí sistema C
simbólico abreviado, para representar á los cuerpos y las :t
reacciones que presiden á su formación, No son, a la ver- ..:;:
dad, del todo nuevos los símbolos en la química, pues ya ha- 4.
bian introducido algunos tos alquimistas primero, y después %



dé la retltílort de estas tdmárA oílgéft tíii cuerdo, ̂ iió'
lina foi'raa dotefmiiiáilii o cafecWá dó ellít,

Gébffroy e"n i t i f l , Éergalftn en ItéO, Adeí y HaSsenfrátz
ea iliH, hanléndosrdd presentido y re corneóla do el sistema
do los últimos aiitfcfa Ac&deiriia de Ciencias/ie París por
Lavoisier, Bcrttoiiot y Foucroy eu el lUQiaeato de su apari-
ción]; pero á pesar de tan ilustre protección,'jamas esto sis-
letria, íííjo del capricho" eoiíio los anteriores1, fue aceptado
por ta geBersüdaá de fes químicos. Mejor| que todos los co -
nocidos era sin duda alguna el que publica Dalíon en Í80O
p g q j | q
nocidos era sin duda alguna el que publica Dalíon en Í80O
coa s,u Nuevo, sistema m filosofla'quimica, en el que ios
símbolos se subordinan a las pifgoutíias del sistema atómico
<!e ¿ü áutór'j pérbésld RoObáia'ntí), íterzélitls lé íbmetíó
principio a y reglas fijas, fúndanlo uti sistema simbólico tfi
poco 4poco 'merac¡4 (a aceptación universal, á pesar de
oposición injustificada ijue oueontró en algunos países, 40b
todo en Inglaterra.

ífo bastaba para el claro y perfecto desonvolviraiento t
la ciencia lo que acabamos de mencíouar;'faltaba él tecni
cismo del lenguaje que debía usarse para la emisión copcisi
y breve de las ideas que se rgpruseutaban con el doble si
tema atomístico y simbólico. Berzelius proveyó á esta ncct
sídad fundando su nomenclatura» superior con mucho & I
que se empleaban en su tiempo, inclusa la francesa, qu<
nació con fosmemorables trabajos de Lnvoisícr. dicha úomen
da tu ra , ' recibida coa cierta prevención al principio, sobr
todo ea Francia, é Inglaterra, ha concluido por ser aceutad
por la inmensa mayoría de los químicos de todo el mundo

Con el descubrí miento del setenio, demostró Berzclius un
TOZ más su rara habilidad en el trabajo. Apenas disponía d
unos f5 «ramos do materia, da la cual perdió una büen¡
parte por oí descuido de un cr iado; esto no obstante , hm
una monografía completa del nuevo cuerpo, que con razoi
8e, h a comparado con la del yodo, hecha unos arios (ÍRtes poi
Gay-Lussac; pero con ia notable diferencia que, del yodo ss
habían ocupado ya ios primeros químicos, Bavy entre ellos,
y que BC poseían grandes cantidades del mismo.

[ > o r • - •• - . . .
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sérgitn ías condiciones bajo líts eairtes 1$ Atracción -
molecular96 b&brá cumjilido.' Poro cuando- l át

nííáj s4 convierte ea amor puro fie IA ciencia y d» ta verdad
de los gén'm como Berzeims. , ' . > ' * • ' ,

De no. menos trasceudencift ta§ el estudio que lu'io tío los
suiratos alcalinos obtenidos'por la vlasflca, íratafidd lósoxí-1

Jos ó cárbonalds pdr h\ •n<¡M, fieHholleí 'Admitía'fecreilW la1

combinacioü del aeufre con el óxido. Váuqaeliu, poVitl con-
trario, sospechaba y defendía que el óxido era ea. patte redu-
cido por otra du azufre r combinándosQ el metal g u a ^ a is -
1 ' j con ia séaunda parte de éste y el acido sulfúrico pro-

el propio tiempo, y trabajando en el laboratorio d
u«i^ i ius , bajo su dirección, descubrió Arfevedson el litio
Cuyo descubrimiento, en rigor, correspondo al gran ¡naostro

u ü trabajo de gran monta pira ésto es el que hizo sobre
los cianuros, que cuenta el hierro potre sus factores. Lo;
más de tos químicos de la época habían estudiado la manen
de ver de su descubridor Gay-Lu&sac, conviniendo en cene-y L & a c , coniniendo en gene
ral, no obstante los encontrados resultados que en sus in-
vestigaciones obtenía, e t ique el Murro formaba una parte
esencial del ácido en estas safes, y en que su base era oxi-
dada. Btsrzelius demostró bien pronto, qus ea ellas ni liabia
ácido prúsico 6 cianhídrico, ni oxibase alguna, sino que eran
más bien el resultado de la combinación do un cianuro dtt
hierracoa otro cianuro alcalino. Hizo extensivo luego esti
modo de var a los stdfocianuroá, y demostró en seguida qut
estaban compuestos íie un metal» azufra y cianógeno, cons-
tituyendo los dos últimos uü nuevo fcadical compuesto, qué
mas tarde apedilló rodan, y rodanuros, por consiguiente á
íos sulfoeianuros, y que en estos no existia ni el ácido cías
•lidrico, ni oxibase alguna, como por los más se creía.

Su espíritu generalizado!1 I» lleva más allá todavía. Aui
(toando Davy había sostenido que el cloro era un cuerpo
simple ó elemental, la generalidad de los químicos le consi-

1 que la mayofíí. ,,„.,„. w , v

t la defendiera sin abrigar la menor duda. Pero' viendo
la analogía de los cianuros con lo's clo'rtiros, q<ie ios* dos 'c í -
neros de sales las formaban dobles, y'nd teniendo Berzelíns
la menor duda sobre la falta de' úñá o'xíbááe en los primeros
a en los cianuros, emprendió nuevos trabajos, para dete'rnii-'
Bar la verdadera naturaleza del cldr"oy habiéndole coh'ducV
4ff a reconocerle como á un' verdadera elemento ó Cuerpo
simple* yá üegar eo sus compuestos" salinos la existencia de
toda oxíbase, como hasta entonces'hdbia"sostenido, y con él
Wtíos los míe seguían su e&cue'a. Prueba "elocuente deque '
«Uxageraáo &mc propio que oieg* eu general i las median

1UO .. , con ia segunda parte de M e , y el ácido áli
¡co ceflíntá de dieílá foifufacióij ¿on !a í t ra pá^íé' *

siilttihtfü on de lid; uva un iHÜ,.tf»í UH állfur-
sulfurado. Pprtí V£w<jud.lniino Uabfo dQHTfotí(í
í lgunajo que sostenía, apoyado sólo encoüsideracioaes teó- f

Ticas. Berzülius, por él contrario, precisa heciioí fútídani'efi-
íafes antes- d<f míkaét ó 'aéept^r esl¡t'fé^íá. íRad\iÍ!e ffíl—
mero el sulfato üe potasa á puro sulfur-o de potasio por la
wlu acción del hidro^euoy el concurso del calórico. Outiune
igual reducción sustituyendo el hidrógeno por los vapores
del sülfido carbónico. Obtiene, asimismo agua y sulfuro do
calcio, sometiendo, la cal cáustica y anhidra á ía acción si-
multánea del calórico y del gas súliulo liid rico. V provisto
de estos hech»s fundanienUíes, sostiene luego con razón
quo el ácido sulfúrico contenido eo la disolución acuosa del
hígado de azufre, procede del que so formó, por la acción
reductora de una parte del azufre sobre él óxido alcalino,
reducción previa ó concomitante á la formación ao^ sulfuro v

d<í| mismo, y en nianera alguna de !a-descomposición .da
uua parle de agua en el momento de disolverse ,00 ,élla el
liígaif» de azuffe,como Berlliolitít s.uponia. i ,

Al espíritu generalizador de tierzeims no podían escaparse
las relaciones de, analogía que existeu entre, los sújfurds, cia-
nuros (y cloruros. Por esto examinó á los sulfilaros ¡dobles,
como áittes ya lo había hecho con ios otros género's de da-,
les; y después de haber analizado hasta 120 de los mismos((

no titubeó en adjmlir las sulfosalcs, compuestas de un sú l -
lido ó sulfuro electrn-iKigativo, en que domina el aziifre á
la manera quo el óxido eu los oxácidos, y de un su ¡fufó p ro -
pmmeüte dicho, básico ó electro-positivo, seinejanle,á,la
uxibase de las oxisalos-Los sulfures dobles entonces foritiíi-,
baú combinaciones semejantes á fas de ios cloraros, vod.u-<
ros, bromuros, .cianuros, dobles también, y más tarde /re-

' " " 1 henjos,eo ni o l
iqaoio

os, bromuros, .cianuros, dobles también, y m
jnio junto á dichos sulftiros dobles 6 s¡ilfo$ales, . ^ - T _

dichoj iüsselcm y las telurisalet, ó sean las combinaciones de
dos sejeniuros y dos tejururoí, en que uno de eljos ""/"Í>A

.sentaba la función <? papel elütro<-BegatÍvQ y el otro <
tro-positivo. , ,i < ,

Del propio modo que las combinaciones del azufre con los
asidos y los carbonatas alcalinos, todavía dudosas, segUü loa
trabajos de los químicas franceses, esclareció la na^u^aleza.
Jel ácido fluorhídrico y ia de «us combinaciones, que Gay-
,ussac y Thenard habían dejado muy mcoiiipleías.Adihi-
íasa, áeguo estos, <iüe era dn oxácido feí fluorfiiaHcoJ boro
'a en la tercera edición alemana de su Tratado de Qulmi-
:a (18261 anunció Berzelius que debía considerarse el ácido
I cu&moti como un verdadero hidrácido, á la manera que¡
. clorhídrico, y que sus compuestos formaban una sóne p a -
alela á los del mismo. Lo» lluatos y los hidi'oflúalos, pues,
c codvirtieron un fluoruros, y estos i su vez, bcombinAndosá
ntre sí los más coa JQS meaos electro- positivos, dieron orí-<
;eu á fo's' fluoruros dobles 6, ¡Ivosakí. T sontetiéndd vSríos
e éstps í la átíc16n del potasio» consiguió" aislar el-66fd,-ef
I" J"\" b\ tántalo y el xirqonio. . "", ,, " ' , '

.. )u'esí<í siempre á aclarar los puntos dudosoáaé ia.cien-
la, había 'tíianifestado repetidas veces su áese'o' 'de h&ce'̂  uní
istí^Gp"especial del,platino.y,.ae FQs'm'e'tales'qü&'Ie^ífeteil
icOíBpanar> por cuanto' los,mismos qdí'tífc'os'q'úé sé hapiaii
tcup'adode este asunto, diatabán mucho aé Hallarse satiefe-í
líos de su trabajo. Este deseo, manífésiacTo' tie"mpó.,|i^cía|
udo satisfacerlo- al fin con gran gloria süyá y'ñó ménojí'$hH
echo de la ciencia y de las artes, cuando se vdéscü'gr!i6roil
is criaderos de platmo eo los Orales (Rusia): Con" é l p t o ^
ativo y cou ei osmio -i nd ¡uro del misnid,' óué áVdíchá pro-

Silencia le envió el £ r , Cwicriu, smpraod» UÜ trabajo w4
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mo3 de dos cuerpos simples gozan de libertad y
están en presencia unos de otros, como cada uno de
ellos se halla en un estado electro-polar distinto, al
momento tiene lugar su combinación, reuniéndose
naturalmente el más electro-negativo con e! más
electro-positivo, y naciendo entonces el átomo com-
puesto de primer orden, en el cual uno de los dos
factores podrá estar en igual número que el otro ó
en un número mayor, según fuere la cantidad y la
fuerza de combinación respectivas. EL azufre y el
oxígeno, combinándose entre si para formar los nu-
merosos oxácidos del primero, lo mismo que las
combinaciones del propio oxigeno con los metales
propiamente dichos, formando las variadas combi-
naciones oxidadas subsiguientes, son patentes ejem-
plos de los átomos de que tratamos. Estos átomos de

>rimer orden, si se encuentran en circunstancias fa-
vorables á la combinación, se reunirán á su vez en-
tro sí por la misma: razón que se reúnen los ele-
mentos, tomando origen entonces los átomos de se-
mndo orden, Formaránse ésto también por el con

tábilfaimo, que dio el verdadero conocimiento de! platino
puro yde los metales que le acompañan, tales como e) rodio,
elpatadio, el iridio y el osmio

Focó después de esto trabajo importante acabó de fijar
bien fa naturaleza do una tierra que ya antes habia encon-
trado en pequeña cantidad en un minera) de Brevig (Norue-
ga): esta tierra nueva era la torina, cuyo radical lono aisló,
aumentando as! él catálogo de los,metales tórreos.,

Estudió mejor que Seftrom, su descubridor, el veaadio;
completó el estudio del teluro, que habia tenido que suspen-
der por falta de material á poco de descubrirlo, y material
que le procuró Wehrle en cantidad bastante, después de lia-,
berlo obtenido del telururo de bismuto.

En química orgánica encontró que el ácido tártrico crista-
lizado y el racómico eflorecido tenía la misma composición
éigual fuerza de saturación; ea decir,que do» cuerpos de
igual naturaleza poseías propiedades distintas. Este hecho,
que ya antes é! mismo habia observado eo el Óxido ó ácido
estira ico, Faraday después en algunos carburos de hidró-
geno;,Klarke en el ácido fosfórico, etc., fue motivo do que
fundase él isomorfismó, del que más tarde hizo nacer la
políméria y (a alotropía, que tanto ha contribuido á facili-
tar, el estudio de los diversos agrupamientos moleculares d~
los cuerpos.

Su último trabajo de laboratorio fue el estudio de los me-
teoritos. La emprendió coa uno que acababa de caer ea Mo
rabia, y le habia sido enviado por Reícheobach; pero luegí
estudió otros tres, y además dos hierros fmeteóricos. De st
trabajo dedujo, que están formados de cuerpos ó factoréi
que encontramos ea la tierra. Sólo en un meteorito que ha
bia caído en Aíats, encontró carboneen una comb.nacior
indeterminada: este meteorito poria acción rfelagua se des
hiío entina especie de tierra que despedía el olor de la ar-

al, siendo las circunstancias favorables á su combí-
líicinn. Asi el óxido de potasio combinándose Con
ú ácido sulfúrico para formar élsulfato de potasa,
¿orno el cianógeno cuando con el potasio forma el
¡ianuro del mismo, dan, ejemplos palmarios de
átomos de segundo orden, cuando se Consideran loa
que componen el sulfato y el cianuro potásicos que
te han formado. - .„ .;

fSe continuará.)

El agua,y los álcalis no disuelven de los meteoritos cosa -
alguna que recuerde su origen orgánico; pero por su desti-
lación seca obtuvo ácido carbónico, agua y una materia su-
blimada de un color pardo negruzco y ningún aceite pirogena-
do, ní tampococarburo alguno gaseoso de hidrógeno. De don-
de dedujo que la sustancia carbonosa que contienen no es de
la naturaleza del humus que se encuentra en nuestro plane-
ta. A causa de la pequeña cantidad de la materia sublimada
obtenida, no pudo completar su estudio; vio tensóla qué so-
metido á la acción simultánea del oxfgenoy del calor, no daba
agua ni ácido carbónico, trastornándose en un cuerpo blan-
co insoluble. Cómo, se ve dejó comprender bien Berzelius,
aunque no lo aseguró, que los meteoritos DO proceden de
nuestro planeta. Esta creencia es bastante general ea ei
día, suponiéndoles formados por Id materia cósmica.

La breve exposición de los principales trabajos de Berze-
lius que acabamos de hacer, prueba de una manera cum-
plida, como dijimos al principio, qué DO ha habido basta el
presente, ni es fácil le haya en lo futuro, otro químico qué
en tan poco tiempo haya enriquecido á la ciencia con los nu-
merosos trabajos que esta le debe, y que la llevaron al es-
tado en queja ;dejó cuando la muerte pusi término á una
vida tan activa, tao honrada, tan incansable, tan inteligente
y tan previsora conio 16 fúé/iáftei nunca bastante celebrado
químico sueco. ' ' ' \ ''
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